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			SINOPSIS 




			 




			Tras una boda y un viaje de novios de ensueño, mi vida con Judith comienza a normalizarse. Durante el día, mientras trabajo en mi empresa, mi maravillosa esposa sigue en sus trece de llevarme la contraria en todo lo que puede y más. 




			A pesar de lo mucho que nos amamos, somos especialistas en enfadarnos y en reconciliarnos siempre… Pero un día llega a mis oídos un malicioso comentario contra ella que me hará perder la confianza en mi pequeña. Días liosos. Noches en vela. Discusiones. Problemas, muchos problemas. 




			Por suerte, mi morenita me hace entrar en razón y me doy cuenta de lo tonto y cuadriculado, por no decir gilipollas, que soy, y una vez solucionado todo me suelta el bombazo: ¡voy a ser padre! Si mi vida ya había dado un giro de ciento ochenta grados cuando conocí a Judith, no me quiero ni imaginar cuánto volverá a cambiar cuando nazca nuestro bebé. Si quieres saber cómo continúa la historia de uno de los hombres más deseados de todos los tiempos, no te puedes perder la segunda parte de la bilogía Yo  soy Eric Zimmerman. ¡No te dejará indiferente! 




			

	    


	 	

	    

             




			Yo soy  




			Eric Zimmerman.  




			II 




			 




			Megan Maxwell 
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			Para mi Eric Zimmerman, por ser un hombre maravillosamente  imperfecto al que me ha encantado enamorar, enfadar, calentar,  desconcertar, excitar y volver loco, además de crearle una vida.  




			Mis Guerreras/os y yo nunca te olvidaremos. 




			¡Va por ti, gilipollas! 




			 




			MEGAN 
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			Riviera Maya, hotel Mezzanine 




			 




			El sol me achicharra... 




			Estoy rojo como un cangrejo... 




			Hace un calor de mil demonios... 




			Y la jodida arena, que se me mete por todos lados... 




			Pero observar cómo toma el sol mi preciosa mujer, Judith, es lo mejor del mundo. 




			Llevamos unos días de luna de miel en Tulum, México, y lo estamos pasando fenomenal. 




			Disfrutamos el uno del otro, nos bañamos en la playa, nos hacemos el amor con pasión y locura y, bueno, también aprovecho ciertos momentos para atender temas de Müller, mi empresa. 




			Cuando regreso al hotel tras una reunión, en la que he estado inquieto por no tener al lado a mi Jud, encargo en recepción que lleven algo a nuestra suite, y después, acalorado, me dirijo al bar que hay frente al mar. Allí, busco a mi mujercita con la mirada y, una vez que la encuentro tumbada sobre una bonita hamaca, me pido una cerveza. Estoy sediento.  




			Ella, que no sabe que la observo, toma el sol con sus auriculares puestos. Está preciosa, tentadora, y sonrío al ver cómo mueve los pies al compás de la música que escucha. Como ella dice, la música amansa a las fieras, y la fiera de mi niña está tranquila. 




			Parapetado bajo el techado del local para que el sol no lastime más mi maldita piel blanca, sigo observando a mi morenita. Con placer, gusto y excitación, miro a la mujer que ha conseguido, sin proponérselo, que un hombre como yo pase por la vicaría y, por ella, sólo por ella, volvería a hacerlo mil veces más. 




			Soy un hombre casado. 




			Ella ha conseguido lo impensable en mí. 




			No me lo puedo creer, pero sonrío como un idiota al ver el anillo que Judith colocó en mi dedo y que, de pronto, es todo mi mundo. 




			Ella es mi mundo. 




			Un mundo sin Jud, sin sus besos, sus caricias y sus enfados, ya no sería mundo. 




			Me resulta imposible imaginarme la vida sin mi morenita. Tan imposible como pensar: «¿Cómo podía vivir yo antes sin ella?». 




			Estoy dándole vueltas cuando un niño pasa corriendo frente a mí y, de pronto, me acuerdo de Flyn y sonrío. Se ha quedado en Jerez con la familia de mi mujer mientras nosotros disfrutamos de nuestro viaje, y espero que esté bien. No lo dudo, aunque miedo me da lo que puede aprender junto a la incombustible Luz estos días y las trastadas que pueden hacer juntos. 




			¡Mejor no saber! 




			Me pido otra cerveza. Estoy sediento. Hace mucho calor. 




			Y, justo cuando voy a darle un trago, observo cómo un desconocido se acerca a Jud y se sienta a su lado en la arena. 




			¡Me pongo en alerta! 




			¿Quién coño es ése? 




			Interesado, no me muevo y pronto veo que comienzan a hablar. Es más, Judith sonríe. ¿Por qué le sonríe? 




			Los celos, esos grandes desconocidos para mí que sólo afloran con mi preciosa morenita, me inquietan, pero consigo apaciguarlos. Sé que he de hacerlo, porque sé que ese nuevo sentimiento no es bueno. No. No lo es. 




			Aun así, no me gusta ver cómo ese tipo mira a mi mujer. Soy un hombre y sé cómo miramos los hombres. Sin embargo, aún me gusta menos cuando ella ríe de esa manera que me vuelve totalmente loco. 




			¡Es tan bonita...! 




			Mientras charlan, Judith coge la crema y comienza a extendérsela por su preciosa y morena piel. 




			¡Es tentadora! 




			Siguen hablando. 




			¿De qué hablarán? 




			Sin perder detalle, los observo mientras parecen divertirse, hasta que no puedo más y, sacando mi teléfono móvil del bolsillo de mi pantalón, le escribo un mensaje: 




			 




			¿Ligando, señora Zimmerman? 




			 




			Le doy a «Enviar» y, segundos después, observo cómo mi mujer coge el móvil que tiene sobre su cesto de mimbre y lee. 




			Acto seguido, se vuelve, me busca con la mirada, y nuestros ojos se encuentran. 




			¡La deseo! 




			Judith sonríe. Me dedica una de sus preciosas e inquietantes sonrisas, pero yo, excitado, sólo puedo pensar en hacerle el amor y soy incapaz de sonreír. Únicamente puedo mirarla. 




			Segundos después, ella me señala con el dedo y el desconocido que está a su lado me mira, se levanta y se apresura a marcharse. ¡Bien! 




			Jud vuelve a sonreírme. 




			Menuda bruja está hecha mi mujercita. 




			Me hace una seña con el dedo para que me acerque a ella. Pero no voy. Me resisto. 




			Y, al final, tras hacer uno de sus graciosos gestos, mi amor se levanta y, mirándome con una maquiavélica sonrisita, se quita la parte de arriba del biquini y la deja sobre la hamaca. 




			Cómo me conoce..., cómo me tienta... 




			Uf..., el calor que me entra al ver sus bonitos y tentadores pechos. 




			Sin moverme de donde estoy, disfruto de las vistas que mi mujer me ofrece mientras se acerca a mí y siento cómo mi entrepierna se endurece por segundos al ver sus bonitos pezones contraerse por el sol. 




			Se acerca... 




			Se acerca... 




			Y, cuando llega a mi lado, veo que se pone de puntillas y, tras darme un beso en los labios que me sabe a pura vida, la oigo decir: 




			—Te echaba de menos. 




			Me gusta. Me gusta saber lo que me ha dicho, pero necesito saber quién era ese con el que tan alegremente hablaba, así que pregunto: 




			—Estabas muy entretenida charlando con ese muchachito. ¿Quién era? 




			Judith sonríe. Yo no. Y al final responde: 




			—Georg. 




			No tengo ni pajolera idea de quién es ese Georg, y, por último, cuando insisto, Jud me explica que es un chico que, como nosotros, está de vacaciones con sus padres y que tan sólo se ha sentado a hablar con ella. 




			Sus explicaciones me hacen gracia, aunque más gracia me hago yo. 




			¿Cómo puedo ser tan celoso? 




			Y, sin más ganas de perder el tiempo pensando en aquel muchacho, sonrío y digo: 




			—En la habitación, en hielo, tengo algo que lleva pegatinas rosa. 




			Según digo eso, el gesto de mi niña cambia. Suelta una carcajada y sale corriendo hacia la hamaca. 




			Pero ¿adónde va? 




			A toda prisa, veo que recoge sus cosas, y sonrío. 




			Sin duda la botellita de pegatinas rosa le gusta, ¡y mucho! 




			Cuando regresa a mi lado, sin dudarlo, la cojo entre mis brazos y, tras darle un suave beso en los labios, murmuro: 




			—Vayamos a disfrutar, señora Zimmerman. 




			Entre risas, besos y toqueteos, llegamos a nuestra habitación. 




			A nuestro paraíso... 




			A nuestro oasis... 




			Al entrar, Judith, que sigue entre mis brazos, suelta la bolsa que lleva en las manos. Ésta cae al suelo y ella, mirándome, exige: 




			—¡Bésame! 




			Sus deseos son órdenes para mí. Y lo voy a hacer. ¡Vaya si lo hago! 




			La temperatura sube..., sube y sube..., y en un momento dado tenemos tanto calor que debemos parar. 




			—Pon el aire acondicionado —pide Jud. 




			Con una sonrisa y sin soltarla, voy hasta el aparatito y lo conecto. Segundos después, el frescor maravilloso se deja sentir y, mirando la cubitera con la botellita de pegatinas rosa dentro, pregunto: 




			—¿Quieres  beber? 




			Judith asiente y, tras un beso, la dejo en el suelo. 




			Rápidamente sirvo dos copas y, después de entregarle una a ella y que se la beba de un tirón, la deposita sobre la mesa y dice: 




			—Fóllame. 




			Divertido, afirmo con la cabeza y, en un tono íntimo de voz, murmuro: 




			—Cariño, te estás volviendo muy descarada. 




			Judith sonríe, me encanta su sonrisa, y replica: 




			—Sólo con usted, señor Zimmerman. 




			Una vez que dejo mi copa sobre la mesa, con la mirada encendida, acaricio sus desnudos y bonitos pechos mientras noto que ella desabrocha el cinturón de mi pantalón y murmura: 




			—Veamos qué tenemos aquí. 




			Me pone. 




			Mi mujer me pone muy duro. Burro. Animal. 




			Sus ojos..., sus maravillosos ojos oscuros están clavados en los míos. Vibro, ella me hace vibrar mientras su mano se introduce en mi calzoncillo y comienza a jugar con mi ya duro miembro. 




			Dios..., cómo me toca..., cómo me calienta lo que hace. 




			Sin más dilación, y sin apartar mi excitada mirada de la suya, me agacho y entierro el dedo corazón en su húmeda entrada. 




			Caliente..., mi amor está muy caliente. 




			Judith jadea. Separa las piernas para darme mayor acceso, quiere que continúe, desea que siga, y, embriagado por su dulce aroma a sexo, murmuro: 




			—¿Te gusta esto, pequeña? 




			Agarrada con una de sus manos a mi hombro y con la otra a mi pene, la dueña de mi vida asiente, tiembla y, tras sonreír, replica: 




			—¿Te gusta esto, grandullón? 




			Sus movimientos se hacen más intensos, más ardorosos, y, complacido, cierro los ojos. 




			Dios..., que no pare. 




			Me vuelve loco lo que hace. Ella lo sabe y, cuando nota que tiemblo, abro los ojos y, mirándome, Jud afirma: 




			—Eso es, cariño..., vibra para mí. 




			Sus palabras y el control que ejerce sobre mi cuerpo me enloquecen y, tras darle un más que caliente beso, saco el dedo de su interior, hago que suelte mi miembro y con rapidez me desnudo, mientras ella me observa sólo con la parte de abajo del biquini puesta. Le gusta mirarme tanto como a mí me gusta mirarla a ella. 




			Somos unos morbosos increíbles. 




			Una vez desnudo, mi pene erecto se eleva entre nosotros mientras contemplo la braguita de su biquini. Sobra. Y ella, que lee mi mirada, rápidamente dice: 




			—Ni se te ocurra rompérmela, que me gusta. 




			Acto seguido, se la quita ante mi sonrisa y, una vez que estamos los dos del todo desnudos, cojo a mi pequeña en volandas y, con el fuego abrasador carbonizándonos, introduzco mi duro sexo en ella de una sola estocada. 




			¡Joder, sí! 




			Jud se acopla a mí, grita enardecida y me exige que no pare. 




			Y no, no lo hago. 




			Una y otra vez, me introduzco en ella mientras nuestros cuerpos se unen, se enlazan en un perfecto juego de sexo, vida y seducción. 




			Judith, mi amor, ha aprendido a diferenciar entre follar y hacer el amor, y lo que quiere ahora es follar. Quiere sexo caliente. Quiere sexo ardoroso. Quiere sexo exaltado. 




			Y yo, deseoso de darle mi vida y todo lo que me pida, la apoyo en la pared de la habitación y me entrego a ella con dureza, pasión y desenfreno. 




			Somos unos animales del sexo. 




			Oír sus maravillosos ronroneos y sentir sus movimientos felinos mientras se acopla a mí me excita más y más cada segundo. 




			Somos lo que queremos ser en este momento. Dos jugadores, dos folladores, y nada ni nadie tiene que decirnos cómo disfrutarlo o no. 




			Entre sudores, me introduzco en ella una y otra vez. El placer es intenso. 




			Ella lo pide, lo exige, lo ordena mientras se abre para mí. 




			Los sonidos huecos del sexo se apoderan de nuestros sentidos y de nuestra habitación sin importarnos quién pueda oírnos. 




			Una..., dos..., siete..., veinte veces jadeamos, gritamos, nos tomamos. 




			Golpe a golpe, nuestros sexos hierven de deseo, mientras nuestros ojos y nuestras bocas se encuentran una y otra vez en busca de delirio y locura. 




			Pero siento que voy a explotar, mi cuerpo me lo dice, y más cuando ella susurra: 




			—Córrete dentro de mí. 




			Oírla decir eso me hace sonreír. 




			Sin duda, mi mujer está cambiando en muchas cosas, y una de ellas es en el tema del sexo; aún recuerdo cuando le daba vergüenza decir la palabra follar. Y, satisfecho de darle lo que me pide, asiento, y ella insiste, excitada y acalorada: 




			—Mójame por dentro. Hazlo ya..., hazlo ya... 




			Sus exigencias me vuelven totalmente loco, su voz, su deseo, y, tras una serie de feroces empellones que nos hacen paladear el placer, doy el definitivo e inundo sus rincones más íntimos con mi gran río de lava caliente. 




			Como he dicho, sus deseos son órdenes para mí. 
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			Tras varios días de luna de miel, decidimos ir a visitar a nuestro amigo Dexter a México, D. F. 




			Allí, Judith enseguida hace buenas migas con Graciela, la asistente personal de Dexter, y con la familia de éste, y se lo pasa pipa cada vez que organizan una de sus fiestecitas. Mira que les gusta cantar y bailar a los españoles y a los mexicanos, algo que no tiene nada que ver conmigo, que soy un soso alemán. Por suerte, me respetan. No me hacen participar de la fiesta, y se lo agradezco. Se lo agradezco de corazón. 




			A raíz de ciertos comentarios de Judith, me doy cuenta de cómo Dexter y Graciela se miran con disimulo. Sin duda, entre ellos hay un vínculo que va más allá del de jefe-asistente, aunque mi amigo trate de ignorarlo. 




			Durante esos días, sigo disfrutando de mi luna de miel con mi mujer. El sexo es especial para nosotros y no nos privamos de lo que nos apetece, y más teniendo a Dexter a nuestro lado y su habitación del placer. 




			Visitamos varias veces la habitación, solos o acompañados, y Judith siempre es el centro de nuestro deseo. Eso sí, con su consentimiento. Nunca haría nada que ella no deseara ni permitiría que nadie la tocara sin su aprobación. 




			Allí lo pasamos bien con Dexter, que sigue llamando a mi mujer diosa del placer. Nos dejamos llevar por el morbo y los momentos calientes, y todo fluye como ha de fluir. 




			Hoy, Graciela, que nunca interviene en nuestros calientes encuentros, y Judith han decidido salir de compras, por lo que yo me quedo con Dexter charlando y arreglando ciertos temas empresariales. 




			Estamos sumidos en la conversación cuando recibo un mensaje: 




			 




			La tarjeta Visa ardeeeeee. 




			Te quiero, cuchufleto. 




			 




			Leer eso me hace sonreír como un tonto. Me gusta que Jud gaste dinero, que lo disfrute, que se dé caprichos. 




			Dexter, que me observa, pregunta: 




			—Güey..., ¿y esa sonrisita de huevón? 




			Al oírlo, vuelvo a sonreír y, mirándolo, respondo: 




			—Es el efecto Judith. 




			Él asiente. 




			—Sorprendido me tienes —dice sonriendo también.  




			—¿Por  qué? 




			—Eric..., que nos conocemos —se mofa. 




			Vale. Entiendo a qué se refiere, pero, como necesito que me crea, insisto: 




			—Ella es lo mejor que me ha pasado. 




			Veo un gesto de incredulidad en mi amigo. Nos conocemos desde hace muchos años y nunca, pero nunca, me había pasado nada así con una mujer. 




			—Sé que no me crees —insisto. 




			—Macho. ¿Te has casado? 




			Asiento. 




			Es cierto, soy un hombre felizmente casado. He hecho algo que juré mil veces que nunca haría, e indico: 




			—Y lo volvería a hacer sólo con ella. Judith me hace del todo feliz. 




			Dexter se desplaza en su silla de ruedas. En silencio, va hasta el minibar que tiene en su despacho. Prepara dos bebidas y, mientras me entrega una, dice: 




			—¿Eso significa que ya no habrá más mujeres en tu vida? 




			Esa pregunta, que ni yo mismo me he planteado, me hace sonreír, y con toda tranquilidad respondo: 




			—Jud es la mujer de mi vida y habrá lo que ambos pactemos. 




			Él sonríe, da un trago a su bebida y cuchichea: 




			—Te conozco, y te gustan demasiado las mujeres. 




			—Ninguna  como  Judith. 




			Mi respuesta lo hace levantar las cejas y, curioso, pregunta: 




			—¿Qué tiene ella que no tengan las demás? 




			Pensar en Jud me hace sonreír y, tomando aire, respondo: 




			—Vida, amor, deseos, retos..., ¡lo tiene todo! 




			—Hey, amigo..., me estás asustando. 




			Asiento. Me asusto hasta yo, pero indico con sinceridad: 




			—Sé quién he sido con las mujeres, pero también sé quién soy hoy por hoy. Y aunque no me creas he de decirte que Jud, su felicidad, su bienestar y su amor son para mí lo único importante, Dexter. Siento que ella es mi mundo y ahora soy yo el que gira a su alrededor. Teniéndola a ella no necesito a otras mujeres, porque ella me lo da todo sin que ni siquiera se lo pida. Lo mejor de mi vida es estar en la suya. Sé que cuesta entenderme, pero estoy totalmente enamorado de ella y ésa es la única realidad. 




			Mi amigo, con el que he compartido muchas juergas y mujeres, tras escucharme asiente y murmura: 




			—No sé si darte el pésame o la enhorabuena. 




			—Sin duda, la enhorabuena —afirmo seguro. 




			Él vuelve a asentir y, cuando va a hablar, la puerta de su despacho se abre y aparece Juan Alberto, su primo. Es un tipo encantador, al que conozco y que le presenté a Judith, y al vernos pregunta: 




			—¿Qué platicamos hoy por aquí? 




			Yo sonrío, y Dexter dice: 




			—¿Te puedes creer que este huevón está enamorado? 




			Juan Alberto sonríe, me mira y afirma: 




			—Eso es relindo, y más cuando se acaba de casar. 




			Vuelvo a sonreír, parezco medio tonto con tanta sonrisa, y Dexter insiste: 




			—Pero dice que no necesita a otras mujeres. Que Judith se lo da todo. 




			Juan Alberto, que está preparándose una copa, se encoge de hombros. 




			—Eso es lo normal cuando encuentras a la persona idónea, primo, lo que no es nuestro caso. —Deduzco que matiza pensando en su reciente divorcio—. Lo ideal es pensar como piensa él. Ahorita, sólo el tiempo, las tentaciones y la suerte le dirán si acertó o no. 




			Ambos se callan, ninguno dice nada, y yo murmuro: 




			—Da gusto ver cómo me animáis. 




			Dexter y Juan Alberto sonríen, y entonces el primero dice: 




			—Güeyyyy..., Judith es maravillosa, pero sabes que no creo en las relaciones de pareja y... 




			—¿Y qué tienes tú con Graciela? —pregunto sin poder contenerme. 




			Según digo eso, Juan Alberto suelta una risotada. Como diría Jud, ¡aquí hay tomate! 




			—Maldito  pincheeeeee...  —murmura  Dexter—. ¿Qué tiene que ver Graciela en esto? 




			Juan Alberto se sienta a mi lado y, deseoso de saber, insisto: 




			—A ver, Dexter. Sé que no crees en las relaciones de pareja, pero llevo unos días aquí y soy consciente de vuestras miraditas. ¿O acaso me lo vas a negar? 




			Incómodo, él se toca el pelo y finalmente responde: 




			—Es la mejor asistente que he encontrado, ¿de qué platicas? 




			Juan Alberto ríe, tose y, cuando Dexter lo mira ofuscado, sonrío. 




			Bueno..., bueno..., ¿qué no me está contando mi amigo? Y, sintiéndome como una portera, como diría Jud, insisto: 




			—Cuéntame..., no me engañas. 




			—Mira, pinche huevón —gruñe haciéndome reír—, no he de contarte nada. Es más, aunque tu mujercita me parece un cielo de muchacha, creo que te has echado a perder. 




			—¡Venga, hombre! —Río divertido mirando a Juan Alberto. 




			—¿Qué dice Björn de todo esto? 




			Encantado, sonrío y, tras dar un trago a mi bebida, indico: 




			—Está feliz por mí. 




			Dexter menea la cabeza, no lo convence mi respuesta, y matiza: 




			—Björn es como yo, y como eras tú. Sin duda, esa mujer te ha atontado, pero cuando se te pase el efecto novedad te darás cuenta de que la has cagado casándote. 




			Suspiro. 




			Está claro que no cree en lo que siento. Eso me enerva, adoro y amo a Jud. Pero, cuando voy a responder, Juan Alberto suelta: 




			—Le gusta Graciela, pero teme ser rechazado por ella. 




			—¡Serás huevón! —protesta Dexter al oírlo. 




			Sin poder remediarlo, sonrío. Nunca hemos hablado de sentimientos en lo referente a las mujeres. Los hombres no solemos sincerarnos en esos temas, que para nosotros son de blandengues. Y, clavando la mirada en mi buen amigo, cuchicheo: 




			—Creo que te equivocas. 




			—¿Acaso ahorita vas de experto? —se mofa él. 




			Sonrío de nuevo, no lo puedo evitar. 




			Intuyo que Dexter está tan confundido como yo cuando no entendía qué era lo que me pasaba con Judith, e insisto: 




			—Por la forma en que ella te mira, no creo que te rechace. 




			El gesto de Dexter se suaviza, sin duda le gusta oír lo que digo, pero mueve la cabeza y susurra: 




			—Imposible... 




			—Nada es imposible cuando uno lo quiere —insiste Juan Alberto. 




			—¿Y eso me lo dices tú, que te acabas de divorciar? 




			Él sonríe, se encoge de hombros y responde: 




			—Como dijo el gran Groucho Marx, el matrimonio es la principal causa del divorcio. Por tanto, cuidado, Eric..., ¡que te has casado! 




			—Serás  huevón.  —Dexter  se  carcajea. 




			Yo también río. Esos dos mexicanos juntos son tremendos. 




			—Que a mí me saliera mal no quiere decir que también tenga que salirte mal a ti —insiste Juan Alberto—. Las personas somos diferentes. Nunca olvides eso, Dexter. 




			Me gusta lo que dice, tiene razón. Entonces Dexter baja la voz y suspira: 




			—No puedo hacerle eso. A ella, no. 




			—¿Hacerle  qué,  primo? 




			Dexter da un trago a su copa y, mirándolo, indica: 




			—Sabes perfectamente a lo que me refiero, Juanal. Como hombre, no puedo ofrecerle lo que tú o Eric podéis darle. Ella es joven y... 




			—Entonces te gusta, ¿verdad? —Lo corto. Dexter me mira, resopla, y yo, interesado, insisto—: ¿Lo has hablado con ella? 




			Él niega con la cabeza. Veo el dolor y el miedo en su mirada y, sin poder callarme, prosigo: 




			—Vamos a ver. Graciela es tu asistente. Es la persona que sabe mejor que nadie lo que puedes o no puedes hacer; ¿acaso es tan grave hablar con ella? 




			—¡Ni  loco,  güey! 




			Juan Alberto y yo nos miramos. Qué cobardes somos los hombres para el amor. 




			—Mantengo a raya ciertas cositas —añade Dexter. 




			—¿Por  qué? 




			Él me mira. Creo que, si pudiera, se levantaría de su silla de ruedas para darme un puñetazo. Y con gesto hosco indica: 




			—¿Acaso he de decirte el porqué? 




			Se hace un silencio en el despacho. Sin duda estamos tocando un tema delicado que a Dexter le duele. 




			—Ella es dulce y cálida —dice entonces—. Suave y templada. ¿Qué crees que pensaría si supiera ciertas cosas de mí?  




			No respondo, no puedo, y, acelerado, él añade: 




			—No creo que le gusten nuestros juegos, y aunque he soñado mil veces con ponerle sus redondas nalguitas rojas, creo... creo que se asustaría. Si ella supiera lo que me gusta, lo que me excita, lo único que puedo hacer, me vería como... como... 




			No sigue, no puede, y finalmente matiza: 




			—Sería una locura acceder a algo que tarde o temprano me haría daño. Esa preciosa mujer se merece un hombre..., un macho de verdad, y no un... 




			No continúa. Dexter se calla y, al ver el dolor en sus ojos, indico: 




			—Si aquí hay un hombre, un macho de verdad, ése eres tú. 




			Él me mira, sonríe y susurra encogiéndose de hombros: 




			—Gracias, amigo. Gracias por tus palabras. Pero prefiero no entrar en asuntos del corazón. Graciela es demasiado inocente y buena para no merecerse algo mejor en la vida, y ese algo no soy yo. 




			—Yo no opino lo mismo —afirma Juan Alberto. 




			—Mira, pinche huevón. Lo que tú opines o dejes de opinar me da lo mismo. ¿Entendido? 




			Juan Alberto sonríe, ya conoce a su primo, y, suspirando, me guiña un ojo y afirma: 




			—No hay mal que cien años dure, ni pendejo que los aguante. 




			Dexter finalmente sonríe y, cuando lo veo, pienso: «Si yo he encontrado el amor cuando menos lo esperaba, ¿por qué no lo va a encontrar él?». 
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			La luna de miel toca a su fin. 




			Debemos regresar a nuestra realidad. Mi empresa me necesita. Pero antes pasaremos por Jerez para recoger a Flyn y, de allí, iremos a Múnich. 




			En el viaje de regreso en mi jet privado se nos unen Juan Alberto, que quiere abrir nuevos mercados para su empresa en Europa, Dexter y Graciela. 




			Sin duda, lo que hablé hace días con mi amigo en lo referente a ella le ha dado que pensar y, sorprendentemente, la incluye en el viaje, cosa que ella acepta encantada. 




			Judith está feliz. Como yo, se ha percatado de que nuestro amigo siente algo por su asistente y no para de planear cosas con Graciela. Ropa nueva. Peinado nuevo. Salidas con amigos. Y lo más gracioso es ver cómo Dexter cae una y otra vez en sus trampas. 




			¡Qué básicos somos los hombres y cómo se nos ve el plumero! 




			Está visto que las mujeres nos superan en ciertos temas, por muy listos que nos creamos. Y también está visto que, cuando sientes algo por una mujer, es muy difícil disimular aunque te lo propongas. 




			Para muestra, ¡yo mismo! 




			Llegar a Jerez es reconfortante. Sobre todo, por ver la expresión de felicidad de mi amor. 




			En el aeropuerto, cuando bajamos del jet privado, un hombre se acerca a mí y me entrega los papeles y las llaves de un vehículo. Al verlo, Jud me mira y yo, contentísimo, explico:  




			—He comprado este coche para cuando vengamos a Jerez, ¿te parece bien? 




			Feliz, veo cómo mi mujer observa el Mitsubishi Montero de ocho plazas, igualito que el de Múnich, y exclama encantada de la vida: 




			—¡Es  genial! 




			Una vez que hemos montado todos, nos dirigimos a nuestra residencia, a Villa Morenita, un lugar encantador que mi suegro, por cercanía, se encarga de vigilar y cuidar en nuestra ausencia. 




			Cuando llegamos y nos bajamos del vehículo, Judith, orgullosa, les enseña la casa a nuestros invitados. Los acomoda en sus respectivas habitaciones y, al terminar, veo que se va a llamar a su padre por teléfono. Ver su rostro cuando habla con Manuel me hace feliz, porque ella también lo es. 




			¡Es tan bonita...! 




			Estoy mirándola embelesado cuando Dexter se acerca a mí y pregunta: 




			—¿Por qué tu mujer ha tenido que ponerme en la habitación de al lado de la de Graciela? 




			Sonrío, miro a mi amigo y pregunto: 




			—¿De qué tienes miedo? 




			Dexter niega con la cabeza, suelta una de su mexicanadas, da media vuelta en su silla de ruedas y, sin decir más, desaparece. 




			Un par de horas después, tras habernos duchado, montamos todos en el Mitsubishi y nos dirigimos hacia la casa de la familia de Jud en Jerez. Está deseando verlos. Yo, inexplicablemente, también. 




			¿Desde cuándo soy tan familiar? 




			Según entramos en la calle donde vive mi suegro, veo al fondo a Flyn, jugando con Luz. 




			¿Qué hacen solos en la calle? 




			De pronto, ellos dejan sus juegos y corren hacia el vehículo como dos descosidos y, feliz de que nos reconozcan, toco el claxon, olvidándome de que están solos en la calle. Los niños saltan y ríen. 




			Segundos después, casi antes de detener el vehículo, la loca de mi mujer abre la puerta. Pero ¿adónde va, si no he parado el coche? 




			Sin pensarlo, baja de un salto y rápidamente se abraza a los dos niños, que se abalanzan sobre ella. 




			—¿Tu mujer está loca? —pregunta Dexter. 




			No respondo. La manera en que ha bajado me ha asustado hasta a mí, pero al ver su cálida sonrisa y la de los niños, se me olvida el enfado y respondo: 




			—Sin  duda,  sí. 




			Instantes después, abro la puerta, bajo yo también del coche y, antes de lo que espero, Flyn se me echa encima. Sentir su cariño y su cercanía me gusta, me encanta, y de pronto veo que Luz viene hacia nosotros y, antes de que pueda pararla, Flyn, la niña y yo terminamos rodando por el suelo. 




			¡Menudo espaldarazo me he dado! 




			Dexter y el resto se ríen a carcajadas y, sin poder evitarlo, y a pesar del golpe que me he dado, digo riendo yo también al ver el gesto de preocupación de mi amor: 




			—Jud,  cariño,  ¡ayúdame! 




			Mi mujer regaña a Luz, que se carcajea aún en el suelo, y cuando Jud me da la mano, tiro de ella y la hago caer sobre mí. De nuevo, las risas nos rodean. Soy feliz, feliz junto a mi mujer y su particular familia. 




			Media hora después, una vez hechas las presentaciones, todos estamos tomando algo fresco en el jardín trasero de la casa, junto a la piscina; Raquel, mi cuñada, aparece hablando por teléfono y soltando ¡lo más grande!, como diría mi suegro. Sin mirar, deja a la pequeña Lucía en brazos de un descolocado Juan Alberto. 




			¿Por qué le da a la niña si no lo conoce de nada? 




			En silencio, todos oímos su conversación y, cuando me doy cuenta de que Luz está escuchando con los cinco sentidos lo que dice su madre, digo rápidamente para atraer su atención: 




			—Mira, Luz, qué cámara de fotos de Bob Esponja te he comprado. 




			La niña se centra entonces en mí y acepta encantada el regalo. Flyn coge el suyo y Judith, descolocada y agradecida por mi reacción, le quita a Juan Alberto el bebé de los brazos para comenzar a hablarle: 




			—Holaaaaaaaaaaaaaaaa..., cucurucucu cucúuuuuuuuuu... Ay, que te como los morretesssssssss, ¡¡¡que te los comoooooooooooo!!! 




			El grupo la mira. Yo sonrío, y Dexter desconcertado me pregunta: 




			—¿Qué le ocurre a tu mujer? 




			Divertido por la naturalidad que veo en Judith al hablarle a la pequeñita, miro a Dexter y respondo: 




			—Está hablando en balleno. 




			—¡¿Balleno?! 




			Asiento, sonrío y aclaro: 




			—Judith dice que cuando le hablamos así a un bebé se llama balleno. 




			Ambos reímos por aquello, mi mujer y sus cosas, y el mexicano comenta: 




			—Sin duda, tu mujer es rarita. 




			—Sin duda —afirmo enamorado mientras ella sigue hablándole a su sobrina. 




			Instantes después, cuando alguien le dice que el bebé le queda muy bien, Jud cambia el gesto. Todavía recuerdo que, tras el nacimiento de Lucía, me dijo que no quería tener hijos, e intento no sonreír cuando veo que se rasca el cuello. 




			Un rato después, una enloquecida Raquel deja de hablar por teléfono, se acerca a nosotros y, tras saludar a los conocidos, le presento a Graciela y a Juan Alberto, a quien apenas mira, pero a éste le oigo decir cuando ella se aleja: 




			—Mamacita,  qué  mujer. 




			Según oigo eso, miro al mexicano con seriedad. Raquel es mi cuñada y no voy a permitir que juegue con ella. Al verme, él hace un gesto y me entiende. Mejor así. 




			El resto de la tarde lo pasamos en familia, entre risas y buen ambiente, y cuando llega la hora de cenar, cómo no, Manuel nos agasaja entre otras muchas cosas con gambas, cazón adobado, salmorejo y jamoncito del rico, con el que mi mujer junto a Flyn se ponen morados. ¡Vaya dos, cómo son con el jamón! 




			Esa noche, cuando regresamos a Villa Morenita, una vez que nos hemos despedido de nuestros amigos, Jud y yo entramos en nuestra habitación, donde, sin dudarlo, nos hacemos el amor. Hoy no queremos follar. Deseamos entregarnos el uno al otro, pero con calma y suavidad. 




			Como siempre, nuestra entrega es extrema. 




			Nos deseamos... Nos saboreamos... 




			Ambos lo damos todo y, tras el segundo asalto, en el que me ha dejado con la lengua fuera por su fogosidad, la miro y pregunto: 




			—¿Qué tal has visto a tu hermana? 




			Jud se da aire con la mano, está acalorada como yo, y rápidamente dice: 




			—Enfadada con el empanado de Jesús. Desde luego, ese idiota no sabe lo que quiere. 




			Asiento. Sin duda para Raquel no tiene que estar siendo un buen momento personal. Entonces recuerdo algo, sonrío y cuchicheo: 




			—He visto que te rascabas el cuello cuando alguien te ha dicho que te quedaba muy bien tener a tu sobrina en brazos. ¿Por qué? 




			Según digo eso, abre los ojos descomunalmente. 




			Oh..., oh..., no sé si la he liado, y musita: 




			—Eric... 




			—Jud... 




			—Te lo dije: no quiero hijos. 




			—¿Nunca? 




			Jud comienza a rascarse de nuevo el cuello. 




			Hay que ver cómo le afectan las cosas cuando escapan de su control, y enseguida indica: 




			—Eso tampoco. Pero todavía no. No estoy preparada para ello. 




			Asiento, la entiendo. Yo tampoco estoy preparado, pero me hace gracia ver su gesto cuando se lo menciono. Nunca pensé tener hijos, y menos tras haber criado solo a mi Flyn, pero el día que nació Lucía y la cogí entre mis brazos sentí algo especial y, por primera vez, ser padre pasó por mi cabeza. 




			¿Qué coño me está pasando? 




			El cuello de Jud está cada vez más rojo. La conversación no le gusta, y, divertido, la abrazo y la beso. Procuro que olvide el tema y lo consigo. Eso sí, cuando acabamos ese nuevo asalto en el que ella exige a su empotrador, porque ahora quiere follar, nos quedamos dormidos. Estamos agotados. 




			Estoy durmiendo tan a gusto cuando comienzo a oír: 




			 




			Feliz... feliz... cumplemesdecasadossss. 




			Alemán, que la española te ha cazado, 




			que seas feliz a mi lado 




			y que cumplamos muchos másssssssssss. 




			 




			Abro un ojo y me llevo una sorpresa enorme cuando veo a mi preciosa mujercita ante mí con una camiseta roja que me compró y en la que pone VIVA LA MORENITA. 




			Rápidamente sonrío, me encantan esas locuras de Jud, y ella dice: 




			—¡Felicidades, tesoro! Hoy hace ya treinta días que estamos casados. 




			¡Nuestro primer mes! 




			Asiento casi sin creérmelo. 




			Cómo de rápido pasa el tiempo cuando uno es feliz. Y, encantado, la abrazo y digo todo lo mexicano que puedo dentro de mi acentazo alemán: 




			—¡Viva  la  morenita! 




			Luego sonreímos y la beso. 




			Necesito sentirla y necesito que sepa lo feliz que soy como hombre y como marido, y entonces le hago eso que tanto le gusta y me gusta a mí, que es chuparle el labio superior, después el inferior y terminar con un mordisquito. 




			¡Qué tentación más bonita! 




			A ambos nos enloquece eso tan nuestro, sólo y exclusivamente nuestro. 




			Un beso lleva a otro. 




			Una caricia a otra y, pronto, la camiseta de Jud vuela por los aires mientras siento unos deseos irrefrenables de hacerla mía. Pero, de repente, al posarla sobre la cama, se oye un «prrrrrrrrrrrr» y ambos nos miramos. 




			¿Qué ha sido ese ruido? 




			Judith se pone roja, muy roja, y yo parpadeo lleno de incredulidad. 




			¿En serio? 




			¿De verdad se ha tirado un pedo delante de mí? 




			Cuando voy a preguntar si lo que he oído es lo que imagino, ella balbucea con cara de circunstancias: 




			—Eso no es lo que tú crees. 




			Ay, Dios..., qué momentazo. 




			Me río, no lo puedo evitar, mientras ella insiste: 




			—Lo que ha sonado es la tarta que te traía, que ahora está justo debajo de mi culo. 




			¡¿Qué?! 




			¿Tarta? ¿Qué tarta? 




			Sin dar crédito, miro hacia donde ella indica y, sí..., sí..., sí..., bajo su precioso trasero hay una tarta de bizcocho y chocolate. 




			Pero ¿cómo ha podido acabar ahí? 




			¿Cómo puede estar el culo de mi mujer lleno de chocolate? 




			Y, sin poder remediarlo, me dejo caer al otro lado de la cama y comienzo a reír sin medida. 




			Dios..., creo que nunca me he reído con tantas ganas como lo estoy haciendo ahora, que hasta empieza a dolerme la tripa. 




			Lo que no le ocurra a Jud no le ocurre a nadie, y ella, al ver que no puede moverse, también se pone a reír. 




			Instantes después, cuando veo que se divierte tanto como yo, cojo una de las tazas de café que hay al lado de la aplastada tarta, le doy un trago y, tras cruzar unas palabras con ella, al ver mi gesto murmura: 




			—¡Ni se te ocurra! 




			Pero estoy juguetón, travieso y deseoso, y digo: 




			—Quiero  tarta. 




			—¡Eric! 




			¡Qué tentación! 




			Mi fuerza es superior a la suya y, antes de que siga protestando, la pongo boca abajo y, mirando su maravilloso y exquisito trasero lleno de chocolate, no lo dudo y se lo chupo. 




			Jud protesta e intenta levantarse. No le parece bien que coma de su trasero, pero yo, sin permitírselo, insisto: 




			—Mmm..., es la mejor tarta de chocolate que he comido en toda mi vida. 




			Jud ríe. Yo también, y no dejo de disfrutar de ese maravilloso regalo. 




			Tarta de chocolate sobre el trasero de mi amor, no sólo es morboso y rico, sino también altamente provocador y tentador. 




			¡Maravilloso! 




			Minutos después, una vez que le he hecho saber que yo también recordaba nuestro cumplemés y que tengo un regalo para ella, le doy la vuelta y, sin importarme que el chocolate manche mi cuerpo y todo a nuestro alrededor, susurro mirándola a los ojos: 




			—Te  quiero,  pequeña. 




			Y, sí, la quiero. 




			La adoro. La necesito. La... la... la... 




			Ella asiente juguetona y, cogiendo tarta con las manos, se la extiende por los pechos, el ombligo, y termina sobre su monte de Venus. 




			Woooooooooooooooo... ¡Sí! 




			Mi cara de deseo debe de ser tal que mi loca mujer coge más tarta de chocolate y me embadurna el abdomen y los hombros. 




			¡Será morbosa! 




			Caliente. Jud me pone burro y caliente. 




			Está claro lo que desea, y yo también, por ello, con mi húmeda boca sigo el reguero que ella ha creado para mí y de los pechos bajo a su ombligo y, de ahí, a su increíble monte de Venus, y cuando abro sus piernas despacio para mí, sólo para mí, me la como. Me la como gustoso. 




			La pasión nos abrasa en segundos. 




			¡Nos enloquece! 




			El sexo entre nosotros, como siempre, es enardecedor, y cuando veo cómo se agarra a las sábanas ávida de deseo, me siento el tipo más suertudo y poderoso del mundo. 




			Satisfecho, agarro a mi mujer y le doy la vuelta. Su bonito y pringado trasero lleno de chocolate queda ante mí, y se lo vuelvo a chupar. Está delicioso, dulce, y cuando mi ansia por ella no puede más, coloco la punta de mi duro pene en la entrada de su chocolateada vagina y, lenta y pausadamente, entro en ella. 




			¡Qué placer! 




			Enseguida, Judith exige más y, como siempre, se lo doy. Agarro sus caderas con posesión y, sacando al salvaje que ella pide, me introduzco por completo en su interior y consigo hacerla chillar de placer mientras huele a chocolate y a sexo. 




			¡Buena mezcla! 




			Pero sus gritos le indican que vamos a despertar a los invitados y opta por morder las sábanas, aunque arquea las caderas dispuesta a recibir más y más. 




			Es insaciable. 




			Sexo. Sexo del bueno, del increíble, del especial, es el que practico con mi mujer. 




			Me encanta poseerla, como adoro que ella me posea a mí, y, necesito ver su bonita cara, así que detengo mis contundentes movimientos, salgo de ella, le doy la vuelta y, cuando nuestros ojos conectan, vuelvo a penetrarla con mi duro pene y le exijo mientras vibro: 




			—Mírame. 




			Ella lo hace. Me mira. 




			Clava sus increíbles ojos oscuros de hechicera en mí y comienza a mover la pelvis en busca de locura. 




			Sus movimientos serpenteantes me hacen jadear. Mi mujer sabe muy bien lo que se hace, y yo enloquezco. Me embrutezco. Hasta que vuelvo a tomar el mando de la situación, la inmovilizo y la hago mía una y otra vez, deseoso de ella, de mi mujer, de mi pequeña. 




			Placer... 




			Calor... 




			Deseo... 




			Y amor... 




			Ese cóctel que ella me ha enseñado que existe es maravilloso, y disfrutamos del momento con intensidad, locura y ardor, hasta que un increíble orgasmo hace que ella tiemble bajo mi cuerpo y yo, tras haber cumplido mi empeño, me dejo ir. 




			Agotados, caemos sobre la cama. Uno al lado del otro, con las respiraciones aceleradas. 




			—¿Todo bien? —pregunto deseoso de saber. 




			Jud asiente, mueve la cabeza y afirma: 




			—Impresionante. 




			Una vez que la locura baja de intensidad, parecemos estar hechos de tarta de chocolate. Hay tarta en nuestros cuerpos y nuestra cama, y reímos, reímos encantados. 




			Si alguien me hubiera dicho hace tiempo que todo ese pringue me iba a hacer gracia, nunca lo habría creído. Pero sí, estar embadurnado de chocolate junto a mi morenita es divertido, maravilloso y encantador, tremendamente encantador, y espero que no sea la última vez. 




			Esa mañana, tras darnos una ducha, cuando nos vamos a ir a comer al restaurante de la Pachuca, junto al resto del grupo, que, por sus miraditas sonrientes, me hacen saber que nos han oído, la paro. Cojo a Jud de la mano, la hago entrar de nuevo en la habitación y, entregándole un sobre, digo: 




			—¡Tu  regalo! 




			Ella lo coge y, mirándolo, cuchichea al tiempo que levanta las cejas: 




			—Tú y los sobres. 




			Oír eso me hace gracia. Sin duda se le ha quedado grabado que la primera Navidad que pasó con nosotros yo entregaba a todo el mundo mis regalos metidos en un sobre. 




			Pero, joder..., soy un hombre práctico. Un cheque es lo mejor. Así, cada uno se compra lo que quiere y nunca fallo. 




			No quito mis ojos de los suyos. 




			Quiero ver su reacción cuando vea lo que hay en el interior del sobre, y segundos después su gesto cambia cuando saca el papelito y lo lee. Sin dar crédito, me mira y parpadea. Su gesto de sorpresa me llena el corazón. La he sorprendido y, boquiabierta, pregunta: 




			—¿En  serio? 




			Afirmo con la cabeza. Sé lo que le he regalado, aunque me ha costado hacerlo, e indico: 




			—Léelo en alto para que esté seguro. 




			Con una preciosa sonrisa, ella lee: 




			—«Vale por una equipación completa de motocross». 




			Asiento. Su felicidad es mi felicidad y, sonriendo, afirmo: 




			—Si es lo que pone, entonces es verdad. 




			Jud suelta el papel. Me agarra del cuello y me besa. 




			¡Sí! 




			Y yo, encantado, acepto esos besos tan maravillosos, aunque siento que me va a romper las cervicales. 




			¡Qué bruta es la morenita! 




			Pero da igual, no me importa. Cuando sus besos acaban, me mira y dice, consiguiendo que todo el vello de mi cuerpo se erice: 




			—Te quiero, mi amor. 




			Joder, lo que me entra cuando la oigo decir eso. 




			Que Jud me quiera tal y como soy, cuando ni soy el tío más divertido del mundo ni el más transigente, me hace feliz, muy feliz, y me ratifico: ella es lo mejor que me ha pasado en la vida. 




			Una hora después, en el restaurante de la Pachuca, como siempre que la mujer me ve, se desvive conmigo. ¡Qué amores le ha cogido a su Frankfurt!, que así es como me llaman estos jerezanos. 




			Para no variar, la Pachuca nos prepara una comida que da gusto comerla y todos la disfrutamos de lo lindo. 




			Intento no sonreír cuando veo cómo unos chicos silban y piropean a Graciela, y Dexter disimula. 




			¡Joder, qué mal rato está pasando! 




			No comenta nada, pero está atento a lo que le dicen. Lo sé por lo callado que está, cuando él suele ser casi siempre el centro de atención. 




			

	    


	 	

	    

             




			
4 




			 




			Los días en Jerez son estupendos y todos lo pasamos muy bien. 




			En ese tiempo, todos somos testigos de cómo Raquel, la hermana de Jud, y Juan Alberto, el primo de Dexter, bromean y se divierten. Jud, divertida, me dice que ¡allí hay tomate! Y, aunque me hace gracia, cuando pillo a Juan Alberto a solas, le vuelvo a recordar que no quiero ver sufrir a mi cuñada, o ¡allí lo que va a haber es sangre! 




			No obstante, sorprendentemente, me percato de cómo la mira el rudo mexicano, y pronto sé que bebe los vientos por la española. Sólo hay que ver cómo la observa para que uno se dé cuenta de que allí está ocurriendo algo especial. 




			Una tarde, mientras las chicas toman el sol en la piscina, Dexter, Juan Alberto y yo nos acercamos al circuito de Jerez. Mi suegro los invita a conocerlo y ellos no desaprovechan la oportunidad. 




			Mientras conduzco, pues ya sé moverme por Jerez, soy consciente de cómo los mexicanos no se fijan en ninguna mujer. Raro..., raro... 




			O no, tal vez eso ya no se me hace tan raro. Yo mismo dejé de fijarme en las mujeres cuando Jud entró en mi vida, y creo que a esos dos les pasa algo así. Sin embargo, no digo nada. Los tíos no hablamos de esas cosas. 




			Tras pasar un rato con Manuel en ese fantástico lugar, cuando nos despedimos de él y nos dirigimos hacia el coche, el teléfono de Juan Alberto vuelve a sonar. No para de recibir y enviar mensajes. 




			Dexter y yo nos miramos, intuimos con quién se mensajea, y mi amigo pregunta: 




			—¿Con quién platicas tan divertido? 




			Él responde al mensaje y, guardándose el móvil, contesta: 




			—Con una linda mujer. 




			Suspiro: sin duda habla de mi cuñada. 




			—¿Qué estás haciendo, Juanal? —insiste Dexter. 




			El aludido lo mira, sabe que nos hemos dado cuenta de la mañanita de mensajes que lleva, y responde: 




			—Nada que os interese. 




			Joder..., joder... A mí sí me interesa. 




			No quiero líos, ni con mi suegro, ni con mi mujer, y una vez que llegamos al vehículo, nos paramos y, mirando a Juan Alberto, indico: 




			—No querría tener que partirte la cara. 




			Al oír eso, él sonríe. Al final, se la partiré... 




			—Es la hermana de mi mujer, ¿entiendes lo que digo? —insisto. 




			Juan Alberto asiente, me entiende a la perfección. 




			—No tienes por qué preocuparte, compadre —dice—. Sólo hablamos. Nada más. 




			—Hey, güeyyyy, ¡que nos conocemos! 




			—Dexter, ¿de qué hablas? 




			Él suspira, se retira el oscuro pelo de la frente y añade: 




			—Juanal, es la cuñada de Eric... ¡Piénsalo! 




			Juan Alberto nos mira. Sin duda no le hace gracia que hablemos de algo que sólo lo incumbe a él, como no me haría gracia a mí, y suelta: 




			—Vamos a ver. Aquí todos somos adultos, ¿no? Y si yo no me meto en vuestras vidas, ¿por qué tenéis que meteros vosotros en la mía, mamones? Tú —dice señalando a Dexter—, ¿acaso digo algo cuando veo que rabias como un perro porque los hombres piropean a Graciela? No, ¿verdad? Pues entonces cierra esa boquita que tienes y métete en tus asuntos. Y tú... 




			Pero yo no lo dejo terminar y, con gesto serio, lo corto: 




			—Como te ha dicho Dexter, es la hermana de mi mujer. Se está divorciando y... 




			—Y es sabrosa y encantadora. 




			Dios..., le parto la cara. Y, enfadado, pregunto: 




			—Pero ¿tú me estás escuchando? 




			—Juan Alberto Riquelme de San Juan Bolívares —gruñe Dexter—. Mira, güey, no juegues con quien no debes. Esa mujer está vetada para ti. 




			—¿Y eso quién lo dice? —replica el aludido. 




			Bueno..., bueno..., me está poniendo enfermo. Y cuando estoy por decir que quien lo dice soy yo, él clava sus mexicanos ojos en mí y con seguridad indica para que me calle: 




			—Eric, soy adulto. Ella es adulta. No hay más que hablar. 




			Según dice eso, soy consciente de que me estoy metiendo donde no debo y de que él lleva toda la razón. 




			¿Desde cuándo me meto yo en esas cosas? 




			Pero, joder, ¡hablamos de Raquel! 




			Y, asintiendo, indico antes de zanjar el tema no muy convencido: 




			—Espero no tener que partirte la cara. 




			—Yo también —afirma Juan Alberto sonriendo. 




			Segundos después, los tres montamos en el coche y regresamos con las chicas. Por incomprensible que parezca, ninguno quiere ir a otro lado si no están ellas. 




			 




			* * *




			 




			La noche antes de regresar a Múnich, después de cenar vamos a un bar que Jud conoce. Allí se encuentra con varios amigos y tengo que compartirla con ellos. Es lo que toca. 




			La miro atontado mientras baila animadamente con su amiga Rocío, otra loca como ella. Todavía no entiendo cómo una mujer con esa gracia y ese salero ha podido fijarse en un tío tan soso como yo. 




			Durante un buen rato, todos nos divertimos. Hablo con mis amigos y río por las ocurrencias de Dexter, y entonces busco a mi mujer con la mirada y la veo en la barra hablando con... con... 




			¡No me jodas! 




			Pero ¿ése no es el tipo con el que ella hacía motocross? 




			Me pongo en alerta. Me incomoda la situación. Aún recuerdo la última noche que lo vi en casa de Jud. Y, levantándome de la silla donde estoy sentado, me acerco hasta ellos con paso seguro mientras siento que el corazón me bombea descontrolado. 




			Joder... ¿Qué narices me pasa? 




			Los movimientos que hace ese tipo no me gustan. Veo que acorrala a Judith contra la barra, y, con ganas de cogerlo del cuello, llego hasta ellos muy cabreado y siseo en el cogote de aquél: 




			—¿Podrías separarte de mi mujer para que pueda respirar? 




			Él me mira. Me reconoce como yo lo he reconocido a él. No me hace caso y me suelta que me vaya a dar una vueltecita porque Judith no es mi mujer. 




			¡¿Cómo?! 




			Joder... Joder... 




			Mi cabreo sube de decibelios y ya estoy apretando los puños. 




			Judith, que ya conoce mi mirada y mi nivel de intransigencia en todo lo que a ella se refiere, me pide tranquilidad con los ojos y, cuando comienza a hablar, cojo a aquel imbécil del brazo, lo separo de ella de malos modos y gruño ante su cara: 




			—El que se va a ir a dar una vueltecita vas a ser tú. Porque como vuelvas a acercarte a mi mujer como lo has hecho hoy, vas a tener problemas conmigo, ¿entendido? 




			El tipo me mira con gesto de chuleras. 




			Dios..., ¡que le doy! 




			Aprieto los dientes, y Judith, interponiéndose entre nosotros, levanta la mano, extiende un dedo y se apresura a decir: 




			—David, Eric es mi marido. Nos hemos casado. 




			Según dice eso, la expresión del chuleras cambia. 




			Me mira, yo lo fulmino con la mirada y, tras pedir disculpas por sus palabras y entendernos con los gestos, él se marcha y mi nivel de intransigencia se relaja. 




			Jud y yo nos miramos. En sus ojos leo todo lo que sus palabras no me dicen, y cuando la acerco a mi cuerpo y la beso con propiedad, siento que ella me besa con posesión. 




			¡Vaya dos! 




			Instantes después, cuando salimos de la mano del local, nos encontramos con Fernando. Por suerte, lo ocurrido entre ese tipo y yo en el pasado debido a Jud está aclarado, y mantenemos una excelente relación. Fernando es un buen tipo y me cae muy bien. 




			Tras tomarnos algo con él y la chica que lo acompaña, cuando se marchan, nosotros regresamos con el grupo. Judith se acerca a su hermana y yo me siento junto a Dexter, que resopla. Graciela se lleva a los jerezanos de calle, y con disimulo pregunto: 




			—¿Qué  te  ocurre? 




			Él me mira. En su cara leo lo que le ocurre, y con sinceridad indico: 




			—De ti depende, amigo..., sólo de ti. 




			Dexter maldice. Lo joroba lo que calla, lo que oye y lo que siente, pero se contiene. 




			No suelta prenda. 




			Segundos después, acojo feliz a mi mujer entre mis brazos cuando viene a sentarse sobre mis piernas. Me encanta su contacto. 




			Tenerla sentada sobre mí, oír su risa y ser testigo de sus preciosos gestos al hablar con los amigos me hace sonreír como un tonto. Sin duda me estoy convirtiendo en un lelo, en un blanderas enamorado, pero no puedo evitarlo. Ella me hace feliz. 




			El buen rollo en el grupo es evidente. Lo que no se le ocurre a uno se le ocurre a otro. De pronto, Raquel se acerca a Jud, que ahora está sentada en una silla, y soy consciente de que ambas cuchichean. 




			¿Qué les ocurre? 




			Las observo. Las hermanas Flores y sus confidencias pueden ser terribles; entonces soy consciente de que Jesús, el ex de mi cuñada, está por aquí. Ambas se ponen nerviosas, se alteran, y yo intento tranquilizar a Jud. La voy conociendo y, cuando achina los ojos, malo..., malo, porque sé que la española malhablada que habita en su interior puede aparecer de un momento a otro. 




			Estoy observando la situación en tensión por lo que pueda ocurrir con aquel tipo, cuando de pronto sucede algo que nos deja a todos sin palabras. Raquel, ni corta ni perezosa, va hasta donde Juan Alberto habla con Dexter, se sienta en las piernas de aquél y lo besa en la boca delante de todos con verdadera pasión. 




			¡Joder! 




			Parpadeo. 




			¡Joder con Raquel y Juan Alberto! 




			Pasmado, miro a mi mujer, pero su gesto me indica que está tan sorprendida como yo. Dexter y yo nos miramos, no sabemos si reír o enfadarnos. Entonces miro a Jesús, al ex, y por su expresión creo que se va a desmayar. 




			Pero ¿qué están haciendo Raquel y Juan Alberto? 




			Nadie sabe qué decir, y tan pronto como el fogoso beso acaba, mientras el mexicano me mira con cara de tonto, la fiera de Raquel, sin levantarse de su regazo, se dirige a su ex y, cuando él le pide explicaciones, discuten. Mientras tanto, yo sujeto a Jud, que es la siguiente fiera que puede entrar en acción. 




			Lío. Se organiza un buen lío de reproches entre ellos, hasta que con gesto hosco Juan Alberto se levanta, sin soltar a Raquel, y se encara con Jesús. Bueno..., bueno...  




			El mexicano suelta todo lo que se le pasa por la cabeza en defensa de la española y termina diciendo: «Ándale y desaparece de mi vista, ¿entendido?». 




			El ex, blanco como un alemán, finalmente da media vuelta y se marcha. No le queda otra. Y Raquel, clavando los ojos en Juan Alberto, dice con un hilo de voz: 




			—Gra... gracias por tu ayuda. 




			Se miran. 




			Uf..., cómo se miran esos dos. 




			Entonces, con una tranquilidad increíble, Juan Alberto vuelve a sentarse, esta vez sin ella, y suelta: 




			—Las que tú tienes, relinda. 




			¡Joderrrrr! 




			¡Pero que estamos todos delante! 




			Oigo a Jud maldecir y yo, no sé por qué, me río. 




			Sin duda, el aire de España me sienta muy bien. 




			Segundos después, cuando Jud y su hermana se van al baño, miro a Juan Alberto y, cuando voy a hablar, éste afirma: 




			—Lo sé, güey. No quieres líos. 




			Tan boquiabierto como yo por lo ocurrido, Dexter mira a Graciela, que bromea con un chico en la barra, después mira a su primo y, bajando la voz, cuchichea en tono abatido: 




			—Los españoles comienzan a no caerme bien. 




			Su comentario me hace gracia, sé por qué lo dice, y matizo: 




			—Pronto no te caerán bien los alemanes. 




			Dexter maldice, lo joroba lo que oye, y entonces su primo suelta: 




			—Deja de hacer el tonto y ve a por ella. 




			Pero Dexter se resiste, tiene demasiados miedos e inseguridades, y, haciendo caso omiso de sus palabras, pregunta: 




			—Primo, ¿en serio le has dicho a Raquel «¿Crees en el amor a primera vista o tengo que volver a besarte?»? 




			Juan Alberto asiente, y Dexter, poniendo los ojos en blanco, murmura: 




			—Mamasita  linda, ¿quién eres tú y dónde está mi primo? 




			Finalmente terminamos los tres riendo como tres idiotas. 




			Pero ¿qué nos pasa? 




			¿De verdad que los jodidos sentimientos nos nublan el seso? 




			Al final terminaré creyendo en esa frase que he oído varias veces y que dice que el corazón tiene razones que la razón no entiende. 
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			Regresar a Múnich me colma de alegría. 




			Joder, soy alemán y vuelvo a mi tierra. 




			Soy peor que un niño. Necesito mis rutinas. 




			Ver a Susto y a Calamar llena de felicidad a Jud. A mí me llenan de babas. No hay día que estos jodidos bichejos no me manchen, pero no importa, estoy feliz de verlos. Encantada, Judith besa a Simona y a Norbert, que ya se han acostumbrado a sus besos y a sus cariños. Aunque ella no dice nada, sé cuánto añora mi pequeña a su familia. Lo sé. 




			No obstante, nuestra vida está en Múnich y, al llegar, sé que he de centrarme en mil temas empresariales. Müller me necesita al frente, y cada día soy consciente de que me implico más con la empresa. 




			Juan Alberto se quedó en España, pero, por suerte, la presencia de Graciela y de Dexter suaviza la vuelta a la realidad, y eso me ayuda. Al menos, Jud está entretenida, y creo que no se da cuenta de mis largas ausencias por tener que estar en la empresa. Cuando ella, Graciela y Simona ven «Locura esmeralda», desconectan de todo. ¿Qué tendrán esos culebrones que les gustan tanto a las mujeres? 




			Durante el día atiendo a Müller, por las tardes disfruto de la familia y las noches las dedico a mi mujer y a que ella lo pase bien. 




			Esta noche vamos al Jokers a cenar los cuatro, al restaurante del padre de Björn. Al final se nos han unido Frida, Andrés y Björn, junto a su última conquista, una guapa y sexi presentadora de la CNN llamada Agneta, que a los diez minutos compruebo que es insoportable, y me doy cuenta de que Jud piensa lo mismo que yo. 




			¿En serio me gustaba antes ese tipo de mujer? 




			Björn, que es tan observador como yo, se percata también de cómo Jud mira a Agneta, y en un momento dado, acercándose a mí, cuchichea: 




			—No tienen nada que ver, ¿verdad? 




			Sonrío. Sé de lo que habla: mientras una disfruta comiendo, la otra sólo pone cara de asco. 




			—Absolutamente  nada  —aseguro. 




			Björn sonríe y comenta al oír una broma de mi amor: 




			—Las mujeres como Judith son especiales. 




			Asiento, estoy convencido, y, mirando a mi amigo, matizo: 




			—Y, por suerte, ella es mi mujer. 




			Según digo eso, Björn vuelve a sonreír, y Dexter, que nos ha oído, murmura: 




			—Tu conquista, Björn, como decimos en mi país, ¡se siente bordada a mano! 




			Acto seguido, él y yo lo miramos sin entender. 




			—¿Qué quieres decir con eso? —pregunta Andrés divertido. 




			Dexter resopla. La cena no está siendo fácil para él, por Graciela, y, señalando a Agneta, que mira con gesto indescifrable cómo las chicas comen con ganas, explica: 




			—Mírala, se siente divina, especial, única. 




			Los cuatro miramos a Agneta, y debo darle la razón. 




			Esa mujer rubia es una belleza. Cuerpazo. Alta. Piernas largas. Cara preciosa. Pelo sensual. Pero, ahora que el amor ha llegado a mi vida, entiendo que la belleza exterior no lo es todo, e indico: 




			—Ella es lo que a Björn le gusta, ¿verdad? 




			Mi amigo asiente, sonríe y cuchichea: 




			—Sexo sin complicaciones. No busco más. 




			Eso hace reír a Dexter. Por fin sonríe, y de pronto soy consciente de lo mucho que ellos se pierden, como me lo perdía yo antes al no querer abrir mi corazón al amor. No obstante, no digo nada. Nunca he sido hombre de dar consejos, y menos de amor. Andrés calla también. Está claro que en temas de corazón los hombres preferimos no abrir la boca. 




			Durante el resto de la cena, las chicas, excepto Agneta, que sigue creyéndose «bordada», se divierten, comen y disfrutan del momento. Sin duda Frida, Jud y Graciela juntas son una bomba de relojería, pero entonces a la última noto que se le va un pelín la mano con la cerveza Löwenbräu.  




			Joder con Graciela, cómo se bebe las cervezas. 




			Como ella dice, le encanta la cerveza de los leones, y nos quedamos sorprendidos cuando de pronto, ante algo que Dexter dice, ella suelta: 




			—Mala estoy de ver que no quieres nada conmigo, cuando sería padrísimo que jugáramos juntos en tu habitación del placer. 




			Todos nos miramos asombrados. 




			¿Hemos oído bien? 




			¿Graciela sabe de la existencia de esa habitación? 




			Dexter me mira. Yo miro a Judith. Mi mujer parpadea inocentemente, cuando Graciela, del todo desinhibida por las cervecitas, se acerca a un descolocado Dexter y, sin pensarlo, le da tal beso que hasta yo mismo siento cómo el suelo se mueve bajo mis pies. 




			¡Joder con Graciela! 




			Sin hablar, somos testigos de la pasión que la chilena le pone al momento, y cuando ella decide dar por finalizado el beso, mira a un ojiplático Dexter y cuchichea: 




			—Me refiero a esto, cielito lindo. Quiero dejar de jugar con otros para hacerlo contigo. 




			Bueno..., bueno..., bueno... 




			¡Esto se pone interesante! 




			Dexter procesa lo ocurrido. Está muy confundido, y pregunta furioso: 




			—Pero, por el amor de Dios, ¿con quién juegas tú? 




			¿Juega? 




			¿Ella juega? 




			Miro a Jud y su sonrisita me indica que sabe más de lo que me ha contado; a continuación, la bebedora de cervezas de leones suelta: 




			—Con  mis  amigos. 




			—Y muy bien que hace —afirma Frida divertida. 




			Judith deja escapar una carcajada. 




			Uy..., uy..., esa risa. ¡Qué peligro! 




			Dexter echa humo no sólo por las orejas y, viendo el cariz que está adquiriendo la cosa, decido tomar las riendas de la situación. O hago algo, o aquí se lía parda. Por ello, levantándome de la silla, digo: 




			—Es tarde, creo que será mejor que regresemos a casa. 




			Dejando atrás a Jud y a Graciela, que ríen, animo a salir a Dexter del restaurante, lo necesita, mientras el resto se despiden del padre de Björn. 




			Dexter está confundido, furioso y enfadado a partes iguales, y cuando Björn se une a nosotros, nos pregunta sorprendido: 




			—Pero ¿qué ha ocurrido ahí dentro? 




			Dexter no contesta. Yo lo miro con cara de circunstancias y Björn, al que sólo le han bastado un par de días para percatarse de lo que le sucede al mexicano, cuchichea: 




			—¿A qué estás esperando para atacar? 




			Dexter maldice, lo mira y sentencia: 




			—¡Déjate de tonterías, Björn! 




			—Pero... 




			—No quiero algo que pueda hacerme daño —lo corta. 




			Sus palabras, su rabia y su impotencia me frustran. Mi amigo merece ser feliz, y murmuro: 




			—Dexter... 




			Pero él me hace callar con un movimiento de la cabeza. No quiere hablar. Se niega. 




			Instantes después, el resto del grupo sale del local y, tras ayudar a Dexter a subir al coche, Björn y yo nos miramos, y éste, aunque yo niego con la cabeza para que cierre la boca, pregunta: 




			—Entonces ¿esa preciosidad está libre? 




			¡Joder con Björn! 




			Sin embargo, al intercambiar una mirada con él, evito sonreír. Sólo lo está haciendo para presionarlo.  




			—Totalmente  libre  —afirma  Dexter. 




			Björn asiente. Yo lo miro. Nos entendemos. 




			Segundos después, cuando todos se acercan a nosotros, comienzo a plegar la silla de ruedas de mi amigo mientras el grupo se despide y con el rabillo del ojo veo a Agneta dirigirse hacia el deportivo de Björn sin ni siquiera decir adiós. 




			¡Menuda imbécil! 




			Frida y Andrés, tras varios besuqueos, se marchan y, antes de meternos en el coche, Björn mira a Graciela e indica chapurreando en español las cuatro palabras que sabe, consciente de que Dexter lo oye: 




			—Ha sido un placer, y lo de la cena sigue en pie. Mañana hablamos. 




			¡Qué cabronazo! 




			Intento no sonreír, y más cuando oigo a Dexter resoplar. 




			Instantes después, el guaperas de mi amigo les da un beso a mi mujer y a Graciela y se marcha con una mirada divertida hacia su deportivo, donde lo espera la «bordada a mano». 




			En silencio conduzco por Múnich en dirección a nuestra casa, mientras Dexter, a mi lado, mira al frente. Por el retrovisor observo cómo Jud y Graciela cuchichean, y rápidamente oigo que a la conquista de Björn mi mujer la ha apodado Foski. 




			Sonrío. Judith y sus extraños nombrecitos. 




			 




			* * *




			 




			Una vez que llegamos a casa y saludamos a Susto y a Calamar, que como siempre se alegran de vernos, Dexter se va a su habitación ceñudo y Graciela a la suya con una sonrisa. 




			¡Vaya dos! 




			Miro a mi mujer, que me contempla con cara de «yo no sé nada», y pregunto: 




			—¿Por qué eres tan traviesa, pequeña? 




			Entre risas y confidencias, acabo cogiéndola en brazos y llevándola a nuestra habitación. En cuanto cierro la puerta, Jud, a la que la cerveza de los leones también se le ha subido un poquito, clava sus preciosos ojos negros en mí y murmura: 




			—¿Qué tal si jugamos un ratito tú y yo a lo loco? 




			Me encanta ese «a lo loco». 




			Sonrío. No lo puedo remediar, porque sé lo que significa esa petición. 




			Mi amor, mi loco y fascinante amor, me pide sexo fuerte unido a palabras subidas de tono, y asiento encantado. De inmediato, dando un paso hacia ella, entro en nuestro juego y la beso cogiéndola en brazos. 




			Su boca... 




			Sus labios... 




			Su sabor... 




			Eso tan nuestro, tan único, tan exclusivo y tan privado que sólo disfrutamos nosotros porque así lo hemos decidido, me vuelve loco, y cuando ella aprieta la pelvis contra mi ya dura erección, el beso acaba, y pregunto con voz seductora: 




			—¿Quieres  follar? 




			Jud asiente. Me vuelve loco esa mirada de vicio, y tomo aire. Lo voy a necesitar. 




			Segundos después, cuando casi toda nuestra ropa ha volado por la habitación, ella me mira, se acerca a mí, y la paro. 




			—No tan deprisa, pequeña. 




			Impaciente. Está impaciente, y frunciendo el cejo pregunta: 




			—Pero ¿qué te pasa? 




			Me gusta su deseo. Adoro su excitación. Y, queriendo hacerla rabiar, indico: 




			—Quiero que me digas, paso por paso, qué es lo que quieres que ocurra a partir de este instante. 




			Su gesto de sorpresa me hace sonreír, e insisto: 




			—Vamos...,  dime,  pequeña. 




			Jud por fin sonríe, adoro esa sonrisita de malota, y mirándome suelta: 




			—Quiero  follar. 




			—¿Cómo? 




			Noto su ansiedad. Si hay algo que no puede disimular es eso. Veo cómo mira mi duro y erecto pene ansiosa de él y prosigue con ese maravilloso descaro: 




			—Deseo que me tumbes en la cama, ates mis manos al cabecero y me rompas las bragas. Luego tienes que masturbarme mientras me ordenas y exiges que separe las piernas para ti. Posteriormente quiero saborearte. Quiero tu pene en mi boca y, una vez que acabe con él, exijo que mi empotrador me folle, me haga gritar, jadear y chillar de placer. 




			¡Madre mía! 




			Según dice eso, tengo que hacer grandes esfuerzos por no correrme ahí mismo. 




			Me encanta sentirla del todo desinhibida en lo que al sexo conmigo se refiere. La comunicación es necesaria en una pareja en todos los ámbitos, incluido el sexo. Sin comunicación, sin sinceridad, sin complicidad, nada es igual. Me costó conseguirlo en un principio, pero ahora ella lo disfruta, creo, más que yo. 




			—Me gusta ver que eres capaz de pedir lo que quieres —susurro—. Me gusta mucho. 




			Jud se mueve, está nerviosa, y, mirando un sillón que tenemos en el dormitorio, rápidamente coge una corbata mía y, suspirando, insiste tendiéndomela: 




			—Y lo deseo ¡ya! 




			No puedo esperar más. 




			La cojo de la mano y la tumbo en la cama. 




			Sin hablar, sólo acompañados por la excitación y el morbo del momento, agarro sus manos y, tras atarlas con mi corbata, termino el nudo en el cabecero de la cama. 




			¡Tentación! 




			Mi mujer es pura tentación. 




			Beso su boca. Cargo nuestro beso con pasión, locura y deseo, y lo termino con un caliente mordisquito. 




			Mi pequeña jadea y, cuando nuestras miradas se encuentran, agarro la fina tela de sus braguitas y, de un tirón, las desgarro. 




			¡Sí! 




			El sonido de la tela al romperse nos sofoca a los dos y, cuando pongo la palma de mi mano sobre su caliente vagina, murmuro al ver ese tatuaje que es tan especial para nosotros: 




			—Pídeme lo que quieras. 




			Tiembla. La noto vibrar ante mi mirada, mi tacto, mis palabras, y, satisfecho, susurro: 




			—Atada y bragas rotas..., ¿qué era lo siguiente? 




			La respiración de Jud se acelera. 




			Le gusta que cumpla sus deseos y, antes de que pueda hablar, la beso de nuevo. Beso esa boca que tan loco me vuelve y, de un tirón, le rompo el sujetador. 




			Pechos libres, y bebo su gustoso jadeo. 




			¡Locura! 




			Atada al cabecero y tumbada sobre la cama con la ropa interior rota, me hace sentir poderoso, por lo que, dentro del caliente juego, pido: 




			—Abre  las  piernas. 




			Ella lo hace. La excita que se lo pida, lo sé, e insisto: 




			—Más... 




			Sus muslos temblorosos se separan poco a poco. Juega conmigo, me tienta. Y cuando queda expuesta ante mí su preciosa joya caliente y húmeda, sonrío, sonrío como un lobo hambriento, y susurro: 




			—Fascinante. 




			Mi amor jadea. Mueve la cadera nerviosa y, mirándola a los ojos, soy yo ahora el que exige: 




			—Dime qué tocaba ahora. 




			La respiración de Jud está tan acelerada como la mía cuando pide: 




			—Mastúrbame... 




			No tardo ni dos segundos en introducir un dedo en ella mientras me muerdo el labio. 




			Joder..., qué maravilla. 




			Su calor interior me embriaga, me grita a su manera que ya estoy en casa, y mientras la toco pregunto: 




			—¿Así? 




			Entregada al momento, Jud se revuelve en la cama. Disfruta, jadea, chilla. 




			Lo que le hago le gusta tanto como me gusta a mí hacérselo. Y disfruta, disfruta sólo para mí. 




			Esto que está pasando, de lo que estamos gozando, es nuestro juego. Un juego consensuado por los dos que yo no disfrutaría si ella no lo saboreara. 




			¡Ardor! 




			Las acometidas con mi dedo se aceleran tanto como sus grititos y sus espasmos. 




			Mi amor es pura furia, pura vida, puro calor, y yo siento que voy a explotar. Pero no paro, no debo, no quiero. Deseo que mi pequeña disfrute del momento como un loco, hasta que un espasmo de su cuerpo me hace saber que he de cambiar. Entonces, saco el dedo de su entrada y me lo chupo ante su mirada vidriosa, y ella pide: 




			—Cómeme. 




			Encantado, lo hago. Adoro el sabor de su sexo. 




			Su olor a fogosidad me vuelve loco, y al ver esos preciosos ojos brillantes por la exaltación, meto la cabeza entre sus piernas y, sacando la lengua, la paseo por ese tatuaje con frenesí para acabar como ella ha pedido, comiéndomela. 




			¡Sabrosa! 




			Con gusto, lamo, mordisqueo, chupo y jugueteo con ella, mientras siento cómo su suculento clítoris, ese maravilloso botón del placer, crece para mí. Sólo para mí. 




			Jud tiembla. Se entrega totalmente a mí y a nuestro caliente juego. 




			El delirio se apodera de ella y me pide, me ruega, me exige que no pare, y no paro. 




			Por suerte, esta noche Flyn no está en casa. Como nosotros salíamos, se ha ido a dormir con mi madre, por lo que podemos gritar y disfrutar sin pensar en nada más. Sólo en ella y en mí. 




			Que nos oigan Graciela o Dexter nos trae sin cuidado. Sólo nos importa disfrutar de nuestro juego, de nuestro momento y de nuestra unión. 




			Tras un grito acompañado de temblores, Judith me hace saber que se ha corrido. La miro y ella sonríe con la respiración entrecortada. Yo sonrío también, y mi incansable mujer abre la boca. No necesitamos hablar. En silencio, nos entendemos, y, sin desatarla, me siento con cuidado sobre ella e introduzco en su boca lo que me pide. 




			Complacido, observo cómo la dueña de mi vida y de mi deseo disfruta lamiendo mi pene. Sus chupeteos y el empeño que pone en lo que hace me hacen gemir ahora a mí y, cerrando los ojos, me olvido del mundo y disfruto. Disfruto mucho. 




			Delirio... 




			Gozo... 




			Locura... 




			Todo eso se une hasta que no puedo más y, saliendo de su boca, me tumbo sobre ella y, tras pasear mi erección por su empapada vagina, me introduzco totalmente en ella de un solo empellón. 




			Los dos chillamos. 




			Los dos nos arqueamos de placer. 




			Los dos disfrutamos. 




			Y entonces comienza un baile loco y ávido en el que entro una y mil veces en ella con fuerza, mientras el colchón se une a nuestro baile. 




			Sexo..., sexo..., sexo... 




			Una y otra y otra vez, me hundo en ella mientras mis manos vuelan por sus pechos, su estómago, sus caderas, su cuello. 




			Todo es placer... 




			Todo es locura... 




			Todo es amor... 




			Nos besamos. No queremos que esto acabe. 




			Éxtasis... 




			Goce... 




			Lujuria... 




			Los animales que habitan en nosotros hacen acto de presencia y nos dejamos llevar mientras nos follamos como si no existieran un mañana. 




			Acelero mis acometidas. Sudo, tengo mucho calor y, tras una serie de embestidas en las que siento que se me va la vida, unidos, como muchas veces, chillamos y nos dejamos llevar por el más puro placer. 
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			Dos días después, mi hermana Marta llama por teléfono para invitar a Jud y a Graciela a salir. 




			Al principio, Dexter y yo pensamos en quedarnos en casa, no somos de bailotear. Sin embargo, al ver la emoción de las chicas, y más al saber que van al maldito Guantanamera, cambio de opinión. 




			¡Nosotros también vamos! 




			Ya en la entrada, comienzo a agobiarme. 




			Este lugar, este antro, no me gusta. 




			Odio cómo miran a Judith. 




			Me enferma ver que baila con otros, pero como necesito estar con ella y no soporto que otro ponga ni un dedo en lo que tanto adoro, intento disimular, aunque algo en su mirada me dice que no lo consigo. 




			Una vez que los cuatro entramos en el local, nos dirigimos a la barra. Allí, Dexter, Graciela, Jud y yo pedimos algo de beber, y de pronto veo a mi hermana Marta bailando en la pista. 




			La observo sorprendido, y sin poder evitarlo le pregunto a mi mujer: 




			—¿Por qué pone esas caras mi hermana? 




			Jud, que ya está bailoteando a mi lado, va a contestar cuando Marta viene sonriendo hacia nosotros acompañada de su chico. Pobre..., lo que tiene que aguantar. 




			Rápidamente se lo presento a Dexter, mientras intento escuchar con disimulo lo que Marta y Jud hablan. 




			Y, joder, ¡me cabreo! 




			Hablan de un bailón que está en la pista al que mi hermana llama Don Torso Perfecto, y la descarada de mi mujer suelta: «¡Telita, cómo está el Don!». 




			Pero bueno, ¿cómo dice eso? 




			Oírlo me cabrea, y entonces oigo que mi hermana le suelta que se llama Máximo y es argentino. 




			¡Argentino nada menos! ¡Con lo embaucadores que son! 




			El estómago se me bloquea. No creo que haya sido buena idea haber venido aquí; entonces el camarero pone ante mí las bebidas que hemos pedido y, al ver cómo Judith mira al maldito Don, cojo su copa y, poniéndosela delante, digo con cierto resquemor: 




			—Tu  bebida,  Jud. 




			Ella me sonríe. Espera lo mismo de mí, pero no, no me da la gana de hacerlo. 




			Si ella oyera una conversación similar pero a la inversa, seguro que se molestaría, y quiero que sepa que yo estoy molesto. Muy molesto. 




			Sin embargo, a ella le dan igual mi gesto y mi cara, no me tiene ningún respeto; me besa, me mira a los ojos y murmura: 




			—A mí sólo me gustas tú. 




			—Y Máximo —suelto sin darme cuenta. 




			¡Joder..., joder! ¿Por qué he tenido que decirlo? 




			Pero, vamos a ver, que yo soy un tío seguro de mí mismo. ¿Qué hago hablando del tipo ese? 




			Al final, Judith consigue su propósito y me relaja gracias a sus besos y sus palabras de cariño. Ella puede conmigo, y sonrío. 




			Diez minutos después, Dexter está que trina. 




			Menuda nochecita estamos teniendo. 




			Muchos son los hombres que se acercan a Graciela y ella habla con ellos y bromea con naturalidad. 




			Intento relajar a mi amigo, tranquilizarlo, pero sólo consigo que deje de gruñir unos segundos cuando señalo a una preciosa mujer que pasa ante nosotros. A mí ella me da igual, yo sólo tengo ojos para mi morenita, pero necesito que mi amigo se relaje. 




			Dispuesto a que el buen ambiente reine esa noche entre nosotros, a pesar de que para mi gusto no estamos en el sitio idóneo, le pido al camarero que ponga otra ronda de chupitos, cuando de pronto todo el mundo, incluida Jud, que está a mi lado, grita: 




			—¡Cuba! 




			¿Qué pasa? 




			¿Por qué gritan todos? 




			Instantes después, mi amor comienza a contonearse lenta y provocadoramente ante mí al son de la canción. Está preciosa con su vestido corto, y la oigo decir: 




			—Ven. Vamos a bailar. 




			¡¿Yo?! 




			¡¿Que yo baile?! 




			Sin lugar a dudas, mi mujer ha perdido la razón. 




			Una cosa fue en nuestra luna de miel, y otra muy diferente bailar aquí. Y, sin moverme de mi sitio, indico: 




			—Ve tú a la pista. 




			Jud no lo duda ni un segundo y corre a donde mi hermana y esos amigos con los que a veces sale bailan y disfrutan. 




			—Menuda bailona es tu mujercita —afirma Dexter llamando mi atención. 




			Asiento. Tiene toda la razón del mundo. Si algo le gusta a Judith, además del motocross y el jamón español, es la música. 




			—Hola, Eric, ¡qué alegría verte por aquí! 




			Al oír esa voz, me vuelvo y me encuentro con Reinaldo, un amigo de Marta y de Jud. Encantado, lo saludo. Se lo presento a Dexter y a Graciela y, segundos después, cuando le indico dónde está mi mujercita, corre hacia ella y enseguida se pone a bailar. 




			Yo los observo en silencio. Reinaldo baila con Judith, la coge por la cintura y mi alocada mujer se deja llevar. Me encelo. Intento no hacerlo, pero en mi fuero interno estoy negro. Ya sé que no están haciendo nada malo, lo sé, pero me cuesta entender que tengan que bailar así. Con esa maldita complicidad. 




			Estoy pensando en ello cuando oigo a Dexter murmurar: 




			—Si fuera mi mujer..., estaría celoso perdido. 




			Joderrrrrrrrrrrrrrr... 




			Encima que no me calienten más. 




			Y, sin querer responderle a Dexter, que observa cómo Graciela ríe con un tipo en la barra, no le contesto y doy un trago a mi bebida. Mejor no miro donde está Judith. Será lo más razonable. 




			Pero la gente canta, jalea esa canción que en alguna ocasión le he oído cantar a Judith en casa, e inevitablemente mi mente la tararea también. 




			¿Me sé yo esa canción? 




			Sorprendido, me doy cuenta de que mi mente sigue la letra. Cuando la canción acaba, mi mujer llega hasta mí sedienta y, tras darle un trago a su mojito, pregunta: 




			—¿No  bailas,  cielo? 




			Vamos a ver, ¿qué ridiculez de preguntita es ésa? 




			¿Desde cuándo bailo yo, que soy el tío más arrítmico del mundo? 




			Y, al ver cómo ella suda, le retiro el pelo del rostro y pregunto en tono ácido: 




			—¿Desde cuándo me gusta bailar? 




			Vale. Me he pasado. Sé que mi tono no ha sido el mejor. 




			Sé que mis palabras quizá no han sido las acertadas. 




			Pero, cuando voy a decir algo más, ella se agarra de mi cuello y murmura mimosa: 




			—Vale, pues entonces bésame. Eso te gusta, ¿verdad? 




			Sonrío. 




			Dios..., qué gilipollas estoy. 




			La luz de mi vida me hace sonreír como a un tonto, pero entonces el incordio de Marta llega hasta nosotros, coge a Jud del brazo y se la lleva a bailar de nuevo. 




			¡Me cago en mi hermana! 




			—¡La  Bemba colorá! Qué buena canción —grita Graciela saliendo a la pista junto a ellas. 




			—Buenísima —murmura Dexter con gesto hosco. 




			Vale. Por si no tenía poco con lo mío, encima tengo que soportar lo de estos dos. 




			¡Vaya nochecita! 




			Durante un buen rato, Jud baila con uno, con otro, grita «¡azúcar!» con mi hermana y Graciela y se lo pasa de lujo, mientras mis entrañas se retuercen. 




			Pero ¿qué hago yo aquí si no soporto esta música y este lugar? 




			Molesto, vuelvo a dar un trago a mi bebida. No me gusta el Guantanamera. No me gusta estar aquí, y me quiero ir a casa. 




			Cuando Judith de nuevo regresa a mi lado sedienta y feliz, me siento molesto y le hago saber por mi gesto lo incómodo que estoy. Ella me mira y no dice nada. Pasa de mí. Y, cuando no puedo más, pregunto: 




			—¿Va a ser así toda la noche? 




			No me contesta. Me mira y no me contesta. 




			¡Joder con mi mujer! 




			Y, tras beberse mi mojito, el suyo y otro que ha pedido, con voz guasona pregunta después de mirar a Dexter y a Graciela, que por fin parece que hablan (bueno, yo diría que discuten): 




			—¿No te gusta el vacilón? 




			¡¿Vacilón?! 




			Bueno..., bueno..., encima que no comience con ésas, que la vamos a tener. 




			Intercambiamos varias frasecitas, ninguna de ellas dulce, hasta que esa descarada, sin importarle el esfuerzo que estoy haciendo para estar aquí, me suelta: 




			—Ya tú sabes, mi amol. 




			¡Me cago en todo! 




			Me enerva que me diga esa maldita frase de «mi amol», porque siento que se está riendo de mí. Y lo hace, sus ojos me lo dicen. ¡Será bruja! 




			Aguanto. Trago saliva y no digo nada, todo lo que diga estará mal dicho. Y, cuando estoy a punto de echar fuego por la cabeza, me suelta: 




			—¿Quieres que nos vayamos a casa? 




			Sin dudarlo, asiento. Quiero irme de aquí. Sé que le jodo la noche, que ella se quedaría, pero nos vamos. Hemos ido juntos y regresamos juntos. 




			En el coche, mientras Dexter y yo vamos callados como dos monos cabreados, Graciela y Judith hablan y ríen sin parar. Ellas se lo han pasado bien, y sin duda por sus risas han bebido demasiados mojitos. 




			Ya en casa, Dexter y Graciela, sin mirarse, se van cada uno a su habitación. Judith y yo nos dirigimos a la nuestra, donde, tras medio discutir por lo celoso que me he sentido en el Guantanamera, al final nos hacemos el amor. 




			Es nuestro modo de terminar la fiesta. 
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			Pasan los días y, tal como propuso, mi amigo Björn invita a Graciela a cenar. 




			Dexter no dice nada. Simplemente se quita de en medio para no ver ni oír, aunque al día siguiente sé por Björn que se limitaron a cenar y a conversar, no hubo nada más, y lo creo. Björn es mi amigo y nunca me mentiría. 




			Flyn comienza el colegio. Eso me alegra. 




			Primero porque él necesita una rutina para centrarse en sus estudios y, segundo, porque, una vez que él no esté en casa, tanto Jud como el resto podrán descansar. Flyn es un niño que suele demandar mucha atención. 




			Y como la rutina comienza, Judith y yo discrepamos. Me recuerda que Flyn quiere aprender a llevar una moto, algo que me enfada. ¿Para qué? Y me suelta sin anestesia que dentro de unos días va a participar junto a mi primo Jurgen en una carrera de motocross. 




			¡¿Cómo?! 




			La miro sin dar crédito. 




			¿Otra vez con el jodido motocross? 




			Saber eso me enerva, pero me cabrea aún más cuando me recuerda que me lo dijo hace tiempo y yo mismo ordené traer su moto desde Jerez. 




			Pero bueno, ¡seré gilipollas! 




			Es más, se mofa de mí llamándome Dory, que, al parecer, es la amiga de un pez llamado Nemo. 




			¿Quién narices es Dory? 




			Los días pasan y mi cabreo se rebaja. Es lo mejor que puedo hacer, porque luchar contra Judith, en mi caso, significa perder. Puede conmigo o, mejor, dejo que pueda conmigo. 




			Comienza la Oktoberfest, la fiesta de la cerveza más importante del mundo, y junto a mis amigos, familia y mujer, la voy a disfrutar este año. 




			Cuando veo a Jud vestida con el dirndl, el traje típico, me quedo sin aliento. 




			Mi mujer, se ponga lo que se ponga, está preciosa, ¡increíble! 




			Estoy apoyado en la puerta observándola por puro deleite cuando ella se da la vuelta y me vuelvo a enamorar. 




			¡Qué bonita es! 




			Nos miramos, sonreímos, y aseguro: 




			—No sé cómo lo haces, pero siempre estás preciosa. 




			Mi halago le gusta. Lo veo en su cara, como también veo que le gusta verme a mí vestido con el traje típico de mi tierra. 




			No es que me apasione ir vestido así, pero por ella, lo que sea. 




			Segundos después, nos besamos. Adoro sus besos. Su sabor. Su... todo. Y cuando ella salta a mis brazos y el beso finaliza, me mira y murmura: 




			—Si sigues besándome así, creo que voy a cerrar la puerta, echar el cerrojo y la fiestecita la vamos a organizar tú y yo en la habitación. 




			Asiento, eso sería fantástico, y digo: 




			—Me gusta la idea, pequeña. 




			Besos... 




			Mimos... 




			Tentaciones... 




			Jud saca de mí esa parte protectora y cariñosa que nadie ha sabido sacar, y estoy a punto de cerrar la puerta cuando oigo la voz de mi sobrino, que dice: 




			—Pero  ¿qué  hacéis? 




			Jud y yo rápidamente reprimimos nuestra pasión, pero Flyn insiste con gesto de enfado: 




			—Dejad de besaros y vámonos de fiesta. Todos nos esperan. 




			Sonriendo, le hacemos caso. Ya tendremos nuestra fiestecita más tarde. 




			Norbert nos lleva en el coche a Dexter, a Graciela, a Jud, a Flyn y a mí lo más cerca posible de la explanada Theresienwiese, el lugar donde se celebra la famosa fiesta. 




			Como siempre, el tumulto es increíble y la música atronadora. 




			Divertido, observo a Dexter y a Graciela. Como nosotros, van vestidos con los trajes típicos, y al ver la cara de agobio de mi amigo, tomo rápidamente el mando de la situación y hago que me sigan. Yo sé adónde tenemos que ir. 




			Cuando llegamos a la caseta donde tenemos nuestro lugar reservado como todos los años, nos encontramos a mi madre y mi hermana junto a Frida, Andrés y el pequeño Glen. Por supuesto, vestidos para la ocasión. 




			Jud, feliz, comienza a hablar con Frida. Graciela se les une, y Dexter, que ya ha saludado a mi madre, me mira y dice: 




			—Quiero una cerveza bien grande. 




			Asiento y, tras guiñarle el ojo a mi mujer, me alejo con él en dirección a la barra. Allí, pido algo de beber y, al ver cómo mi amigo mira a Graciela, cuchicheo: 




			—¿Hasta cuándo va a durar esto? 




			Dexter niega con la cabeza. Su confusión cada día es mayor, y antes de que conteste, insisto: 




			—Sabes lo que ella piensa de ti, ¿a qué esperas? 




			Mi amigo da un trago a su cerveza, mira a Graciela durante unos segundos y finalmente responde: 




			—Eric..., no puedo darle lo que ella desea, y lo sabes. 




			—Dexter, tú puedes darle a Graciela lo mismo que cualquier hombre. 




			—Hey, güey... —Me sonríe con cierta tristeza y, mientras observa cómo baila con Andrés, añade—: Te equivocas. Hay cosas, como bailar con ella, que no puedo hacer. Y si a eso le añades que el sexo es algo que... 




			—Dexter —lo corto—, no todo en la vida es sexo y bailar. En la vida hay cosas más importantes. 




			Mi amigo no se inmuta. Sin duda debe de pensar que me faltan varios tornillos, pero dice: 




			—Lo sé. Pero no sé si ella... 




			—Inténtalo  —lo  animo—. Yo mismo me di una oportunidad con Judith. Cuando la conocí, nunca pensé que mi vida sería ella, y aquí me tienes, casado, feliz y deseoso de ver a mi mujer sonreír. Porque su sonrisa y su felicidad son todo lo que me importa. 




			Dexter me mira. Mis palabras le hacen ver que soy un blandengue, pero extrañamente sonríe y al final cuchichea: 




			—No puedo hacerle esto a Graciela. No puedo ser un lastre para ella. 




			Sus palabras, tan llenas de sentimientos, me apenan, y cuando voy a responder, él señala hacia la puerta y dice: 




			—Mira, ahí llega el guaperas de Björn con la bordada a mano. 




			Al mirar, veo a mi amigo y sonrío. 




			El tío ya es el centro de atención de la caseta, y veo que junto a él, además de Agneta, que se hace fotos con los asistentes que la conocen de la tele, va Diana, una buena amiga del Sensations. 




			Dexter y yo cogemos nuestras bebidas y volvemos junto al grupo, y entonces la bordada a mano, a la que no recuerdo el mote que Jud le puso, exclama mirándome: 




			—¡Eric! Qué alegría volver a verte. Ven, quiero presentarte a Diana. 




			Según dice eso, observo el gesto de mi pequeña. Uy..., uy... Está claro que Agneta no le gusta y sus palabras la han molestado. ¿Por qué? 




			Tras saludar a Diana, entre risas, porque ya nos conocemos, me acerco a mi morenita, la cojo entre mis brazos y, deseoso de que sepa que ella es la única mujer que me importa en todo el mundo, delante de todos, abro mi corazón y digo feliz: 




			—Amigos, es la primera Oktoberfest de mi preciosa mujer en Alemania y me gustaría que brindarais por ella. 




			Todos a nuestro alrededor, conocidos y desconocidos, levantan sus enormes jarras de cerveza y, tras gritar, brindan por mi chica y beben. Jud sonríe y yo la beso. 




			¡Adiós a su gesto serio! 




			Minutos después, Flyn quiere ir a montar a las atracciones y Jud se ofrece, junto a Marta, a llevarlo. 




			—¿Queréis  que  os  acompañe?  —digo. 




			—No,  cariño  —indica  Jud—. Quédate aquí. Eso sí, aléjate de Foski, porque esa tía me da grima. 




			Al oírla, sonrío. ¡Foski! Ése es el mote con que Jud ha bautizado a la bordada a mano. 




			Una vez que ella se marcha con mi hermana y mi sobrino, Björn se acerca a mí y, entregándome una jarra de cerveza fría, levanta la suya y dice: 




			—Por mi amigo y hermano. Porque siempre te vea con esa felicidad en la mirada. 




			Encantado con sus palabras, brindo con él y bebo. Está más que claro que la felicidad que Jud me hace sentir la proyecto al mundo. 




			—Espero verte a ti algún día con esa mirada —cuchicheo. 




			Björn sonríe y, moviendo la cabeza, replica: 




			—Me gustan demasiado las mujeres como para centrarme sólo en una. 




			—A mí también me gustaban, hasta que apareció una especial —afirmo pensando en mi pequeña. 




			Él me mira, bebe y, cuando traga, pregunta: 




			—¿Merece  la  pena? 




			—Al cien por cien —afirmo con seguridad. 




			—¿A pesar de los quebraderos de cabeza que te da? 




			Asiento, lo tengo clarísimo, y él añade: 




			—Eric, yo no quiero quebraderos de cabeza. Vivo muy bien pensando sólo en mí. Hago y deshago a mi antojo y sólo yo soy el dueño y señor de mi vida. 




			Ahora el que asiente soy yo. Comprendo lo que dice. 




			Su postura es la misma que yo defendía hasta que una española entró en mi vida como un puto tsunami para descabalármela, y cuando voy a decir algo más, Björn cuchichea divertido: 




			—Dexter está muy raro. 




			Miro a mi amigo, que desde un lateral observa con un gesto extraño cómo Graciela baila con un tipo, y murmuro: 




			—Me tiene desconcertado. No sé lo que piensa. 




			Según digo eso, veo a Amanda entrar en la caseta. Nuestras miradas se encuentran y le sonrío. El tema que hubo entre ella y yo está zanjado, y me alegro por ella y por mí, pero sobre todo por Judith. Por nada del mundo quiero que piense lo que no es. 




			Amanda se acerca a nosotros y nos saluda. 




			Como buena alemana, ha venido de Londres para disfrutar de la Oktoberfest. Una vez que nos hemos saludado, se pone a hablar con Björn y yo observo a Jud cuando entra en la caseta. Felices, nos miramos, le guiño un ojo y, segundos después, la veo en lo alto de una mesa junto a Frida cantando una canción típica alemana. 




			¡Y se la sabe! 




			Encantado, contemplo cómo canta y baila con esa gracia española que sólo tiene ella, mi amor. Pero al bajar de la mesa me doy cuenta de que me mira y su gesto cambia. Malo..., malo... Sin duda se ha percatado de la presencia de Amanda. 




			¡Joder! 




			Instantes después veo cómo se rasca el cuello. Desastre... 




			Y, sin acercarse a mí, se da la vuelta para alejarse con cara de enfado. 




			No. Eso no. 




			Voy tras ella. ¿Adónde va? 




			Habla con un hombre por el camino y después continúa andando. 




			La sigo. 




			No quiero que su mente piense cosas que no son, y cuando por fin la agarro de la cintura, ¡joderrrrr!, me da un codazo que me deja sin respiración. 




			Pero ¿por qué será tan bruta? 




			Estoy doblado en dos por el golpe seco cuando ella finalmente mira para atrás y, sin entender su reacción, pregunto ofuscado: 




			—Pero ¿qué te ocurre? 




			Judith no responde. Me mira con gesto confuso y, aunque me duele el estómago por la brutalidad de mi querida mujercita, la agarro de la mano y la llevo a un lateral de la carpa. 




			Una vez allí, la suelto y con toda mi mala leche le hago saber lo poco que me ha gustado su reacción. Ella no habla. No contesta, sólo me mira, hasta que finalmente mi dolor cesa, ella da su brazo a torcer al entender que entre Amanda y yo no hay nada, excepto trabajo, y murmuro: 




			—Pequeña..., sólo me importas tú. 




			Atraído como un imán, voy a besarla, pero me hace la cobra. 




			¡Maldita sea esa manía que tiene! 




			Juega conmigo. Se lo permito y, tras sonreír, regresamos con el grupo, pero al hacerlo me sorprendo al ver a Graciela sentada sobre las piernas de Dexter. 




			¿Y eso? ¿Qué ha pasado? 




			Jud, que ve lo mismo que yo, me mira sorprendida, y Graciela y Dexter, que hablan, de pronto se besan. 




			¡¿Qué?! 




			Pero ¿qué nos hemos perdido? 




			Mis ojos y los de Björn se encuentran y, al ver el gesto guasón de mi amigo, me tengo que reír; entonces miro a mi chica, que todavía parpadea por lo que ha visto, y me mofo: 




			—Aquí besa todo el mundo menos yo. 




			Ella me mira con una sonrisa. 




			Por Dios, cómo me pone verla sonreír así, y segundos después, agarrándome del cuello con posesión, exige: 




			—Bésame, tonto. 




			Y la beso..., vaya si la beso. 




			El resto de la tarde lo pasamos de lujo. 




			Sin duda la fiesta junto a Jud es mucho más divertida de lo que yo recordaba, aunque ella sea todo energía y locura y yo tranquilidad. Que no, que no soy de bailar, y menos ante mi familia y amigos. 




			Cuando Dexter y Graciela se marchan a casa, feliz por la oportunidad que mi amigo se está dando con la chilena, acerco la boca al oído de mi mujer y cuchicheo: 




			—Creo que esta noche alguien lo va a pasar muy bien en nuestra casa. 




			Jud sonríe y asiente. Está tan convencida como yo. 




			Pedimos algo de beber, no quiero que la fiesta acabe junto a mi amor, y en ese momento me vibra el teléfono y compruebo que es Björn. Ha ido al Sensations y nos propone que vayamos también. 




			Sin dudarlo, se lo comento a Jud y le aclaro que Foski no está con él. Eso le gusta, como me gusta a mí ver la expresión que reflejan sus ojos. 




			Veo deseo y morbo en su mirada y, con muchas ganas de jugar con ella a todo lo que se nos antoje, murmuro dispuesto a volverla loca, de entrada con mis palabras: 




			—Quiero ofrecerte. Quiero follarte y quiero mirar. 




			Jud asiente. Se acalora. Le gusta lo que oye. Lo que propongo. 




			Está caliente y receptiva, y una vez que me hace saber que desea disfrutar de lo que le he propuesto, nos marchamos de allí. Nos vamos al Sensations. 
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